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PROPUESTAS DE BENEDICTO XVI CONTRA LA PEDERASTIA 

 

En el texto “La Iglesia y los abusos sexuales” el Papa emérito Benedicto XVI ofrece sus 

reflexiones sobre la actual situación eclesial y expone sus propuestas para enfrentar esta grave 

crisis. 

Originalmente este texto iba a ser publicado en Semana Santa de 2019 por el Klerusblatt, 

periódico mensual para el clero en la mayoría de diócesis bávaras de Alemania; sin embargo fue 

filtrado este miércoles 10 de abril por el New York Post. 

 

Estas son palabras introductorias del documento: 

 

Del 21 al 24 de febrero, tras la invitación del Papa Francisco, los presidentes de las 

conferencias episcopales del mundo se reunieron en el Vaticano para discutir la crisis 

de fe y de la Iglesia, una crisis palpable en todo el mundo tras las chocantes 

revelaciones del abuso clerical perpetrado contra menores. La extensión y la gravedad 

de los incidentes reportados han desconcertado a sacerdotes y laicos, y ha hecho que 

muchos cuestionen la misma fe de la Iglesia. Fue necesario enviar un mensaje fuerte y 

buscar un nuevo comienzo para hacer que la Iglesia sea nuevamente creíble como luz 

entre los pueblos y como una fuerza que sirve contra los poderes de la destrucción. 

 

Ya que yo mismo he servido en una posición de responsabilidad como pastor de la 

Iglesia en una época en la que se desarrolló esta crisis y antes de ella, me tuve que 

preguntar –aunque ya no soy directamente responsable por ser emérito– cómo podía 

contribuir a ese nuevo comienzo en retrospectiva. Entonces, desde el periodo del 

anuncio hasta la reunión misma de los presidentes de las conferencias episcopales, 

reuní algunas notas con las que quiero ayudar en esta hora difícil. Habiendo 

contactado al Secretario de Estado del Vaticano, Cardenal (Pietro) Parolin, y al mismo 

Papa Francisco, me parece apropiado publicar este texto en el "Klerusblatt". 

 

Mi trabajo se divide en tres partes. 

En la primera busco presentar brevemente el amplio contexto del asunto, sin el cual el 

problema no se puede entender. Intento mostrar que en la década de 1960 ocurrió un 

gran evento, en una escala sin precedentes en la historia. Se puede decir que en los 20 

años entre 1960 y 1980, los estándares vinculantes hasta entonces respecto a la 

sexualidad colapsaron completamente, y surgió una nueva normalidad que hasta ahora 

ha sido sujeta de varios laboriosos intentos de disrupción. 

En la segunda parte, busco precisar los efectos de esta situación en la formación de los 

sacerdotes y en sus vidas. 

Finalmente, en la tercera parte, me gustaría desarrollar algunas perspectivas para una 

adecuada respuesta por parte de la Iglesia. 

 

De esta tercera parte hacemos un resumen con las tres propuestas que ofrece el Papa emérito: 

 

“¿Qué se debe hacer? ¿Tal vez deberíamos crear otra Iglesia para que las cosas 

funcionen? Bueno, ese experimento ya se ha realizado y ya ha fracasado. Solo la 

obediencia y el amor por nuestro Señor Jesucristo pueden indicarnos el camino, así que 

primero tratemos de entender nuevamente y desde adentro (de nosotros mismos) lo que 

el Señor quiere y ha querido con nosotros. 

 

1º - ES NECESARIO VOLVER A VALORAR EL AMOR DE DIOS 

 

Primero, sugeriría lo siguiente: si realmente quisiéramos resumir muy brevemente el 

contenido de la fe como está en la Biblia, tendríamos que hacerlo diciendo que el Señor 

ha iniciado una narrativa de amor con nosotros y quiere abarcar a toda la creación en 

ella. La forma de pelear contra el mal que nos amenaza a nosotros y a todo el mundo, 
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solo puede ser, al final, que entremos en este amor. Es la verdadera fuerza contra el 

mal, ya que el poder del mal emerge de nuestro rechazo a amar a Dios. Quien se confía 

al amor de Dios es redimido. Nuestro ser no redimidos es una consecuencia de nuestra 

incapacidad de amar a Dios. Aprender a amar a Dios es, por lo tanto, el camino de la 

redención humana. (…) 

 

Una sociedad sin Dios –una sociedad que no lo conoce y que lo trata como no 

existente– es una sociedad que pierde su medida. En nuestros días se acuñó el término 

de la muerte de Dios. Cuando Dios muere en una sociedad, se nos dijo, esta se hace 

libre. En realidad, la muerte de Dios en una sociedad también significa el fin de la 

libertad porque lo que muere es el propósito que proporciona orientación, dado que 

desaparece la brújula que nos dirige en la dirección correcta que nos enseña a 

distinguir el bien del mal. La sociedad occidental es una sociedad en la que Dios está 

ausente en la esfera pública y no tiene nada que ofrecerle. Y esa es la razón por la que 

es una sociedad en la que la medida de la humanidad se pierde cada vez más. En 

puntos individuales, de pronto parece que lo que es malo y destruye al hombre se ha 

convertido en una cuestión de rutina. 

 

Ese es el caso con la pedofilia. Se teorizó solo hace un tiempo como algo legítimo, pero 

se ha difundido más y más. Y ahora nos damos cuenta con sorpresa de que las cosas 

que les están pasando a nuestros niños y jóvenes amenazan con destruirlos. El hecho de 

que esto también pueda extenderse en la Iglesia y entre los sacerdotes es algo que nos 

debe molestar de modo particular. 

 

¿Por qué la pedofilia llegó a tales proporciones? Al final de cuentas, la razón es la 

ausencia de Dios. Nosotros, cristianos y sacerdotes, también preferimos no hablar de 

Dios porque este discurso no parece ser práctico. Luego de la convulsión de la Segunda 

Guerra Mundial, nosotros en Alemania todavía teníamos expresamente en nuestra 

Constitución que estábamos bajo responsabilidad de Dios como un principio guía. 

Medio siglo después, ya no fue posible incluir la responsabilidad para con Dios como 

un principio guía en la Constitución europea. Dios es visto como la preocupación 

partidaria de un pequeño grupo y ya no puede ser un principio guía para la comunidad 

como un todo. Esta decisión se refleja en la situación de Occidente, donde Dios se ha 

convertido en un asunto privado de una minoría. 

 

Una tarea primordial, que tiene que resultar de las convulsiones morales de nuestro 

tiempo, es que nuevamente comencemos a vivir por Dios y bajo Él. Por encima de todo, 

nosotros tenemos que aprender una vez más a reconocer a Dios como la base de 

nuestra vida en vez de dejarlo a un lado como si fuera una frase no efectiva. Nunca 

olvidaré la advertencia del gran teólogo Hans Urs von Balthasar que una vez me 

escribió en una de sus postales: “¡No presuponga al Dios trino: Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, preséntelo!”. 

 

De hecho, en la teología Dios siempre se da por sentado como un asunto de rutina, 

pero en lo concreto uno no se relaciona con Él. El tema de Dios parece tan irreal, tan 

expulsado de las cosas que nos preocupan y, sin embargo, todo se convierte en algo 

distinto si no se presupone sino que se presenta a Dios. No dejándolo atrás como un 

marco, sino reconociéndolo como el centro de nuestros pensamientos, palabras y 

acciones. 

 

2º - ES NECESARIO VALORAR LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

 

Dios se hizo hombre por nosotros. El hombre como Su criatura es tan cercano a Su 

corazón que Él se ha unido a sí mismo con él y ha entrado así en la historia humana de 

una forma muy práctica. Él habla con nosotros, vive con nosotros, sufre con nosotros y 
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asumió la muerte por nosotros. Hablamos sobre esto en detalle en la teología, con 

palabras y pensamientos aprendidos, pero es precisamente de esta forma que corremos 

el riesgo de convertirnos en maestros de fe en vez de ser renovados y hechos maestros 

por la fe. 

 

Consideremos esto con respecto al asunto central: la celebración de la Santa 

Eucaristía. Nuestro manejo de la Eucaristía solo puede generar preocupación. El 

Concilio Vaticano II se centró correctamente en regresar este sacramento de la 

presencia del cuerpo y la sangre de Cristo, de la presencia de Su persona, de su Pasión, 

Muerte y Resurrección, al centro de la vida cristiana y la misma existencia de la 

Iglesia. En parte esto realmente ha ocurrido y deberíamos estar agradecidos al Señor 

por ello. 

 

Y sin embargo prevalece una actitud muy distinta. Lo que predomina no es una nueva 

reverencia por la presencia de la muerte y resurrección de Cristo, sino una forma de 

lidiar con Él que destruye la grandeza del Misterio. La caída en la participación de las 

celebraciones eucarísticas dominicales muestra lo poco que los cristianos de hoy saben 

sobre apreciar la grandeza del don que consiste en Su Presencia real. La Eucaristía se 

ha convertido en un mero gesto ceremonial cuando se da por sentado que la cortesía 

requiere que sea ofrecido en celebraciones familiares o en ocasiones como bodas y 

funerales a todos los invitados por razones familiares. 

 

La forma en la que la gente simplemente recibe el Santísimo Sacramento en la 

comunión como algo rutinario muestra que muchos la ven como un gesto puramente 

ceremonial. Por lo tanto, cuando se piensa en la acción que se requiere primero y 

primordialmente, es bastante obvio que no necesitamos otra Iglesia con nuestro propio 

diseño. En vez de ello se requiere, primero que nada, la renovación de la fe en la 

realidad de que Jesucristo se nos es dado en el Santísimo Sacramento. (…) 

 

3º - ES NECESARIO VALORAR EL MISTERIO DE LA IGLESIA 

 

Y finalmente, está el Misterio de la Iglesia. La frase con la que Romano Guardini, hace 

casi 100 años, expresó la esperanza gozosa que había en él y en muchos otros, 

permanece inolvidable: “Un evento de importancia incalculable ha comenzado, la 

Iglesia está despertando en las almas”. 

 

Se refería a que la Iglesia ya no era experimentada o percibida simplemente como un 

sistema externo que entraba en nuestras vidas, como una especie de autoridad, sino que 

había comenzado a ser percibida como algo presente en el corazón de la gente, como 

algo no meramente externo sino que nos movía interiormente. Casi 50 años después, al 

reconsiderar este proceso y viendo lo que ha estado pasando, me siento tentado a 

revertir la frase: “La Iglesia está muriendo en las almas”. 

 

De hecho, hoy la Iglesia es vista ampliamente solo como una especie de aparato 

político. Se habla de ella casi exclusivamente en categorías políticas y esto se aplica 

incluso a obispos que formulan su concepción de la Iglesia del mañana casi 

exclusivamente en términos políticos. La crisis, causada por los muchos casos de 

abusos de clérigos, nos hace mirar a la Iglesia como algo casi inaceptable que tenemos 

que tomar en nuestras manos y rediseñar. Pero una Iglesia que se hace a sí misma no 

puede constituir esperanza. 

 

Jesús mismo comparó la Iglesia a una red de pesca en la que Dios mismo separa los 

buenos peces de los malos. También hay una parábola de la Iglesia como un campo en 

el que el buen grano que Dios mismo sembró crece junto a la mala hierba que “un 

enemigo” secretamente echó en él. De hecho, la mala hierba en el campo de Dios, la 
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Iglesia, son ahora excesivamente visibles y los peces malos en la red también muestran 

su fortaleza. Sin embargo, el campo es aún el campo de Dios y la red es la red de Dios. 

Y en todos los tiempos, no solo ha habido mala hierba o peces malos, sino también los 

sembríos de Dios y los buenos peces. Proclamar ambos con énfasis y de la misma 

forma no es una manera falsa de apologética, sino un necesario servicio a la 

Verdad.(…) 

 

La oportunidad en la que el Apocalipsis nos está hablando aquí es obvia. Hoy, la 

acusación contra Dios es sobre todo menosprecio de Su Iglesia como algo malo en su 

totalidad y por lo tanto nos disuade de ella. La idea de una Iglesia mejor, hecha por 

nosotros mismos, es de hecho una propuesta del demonio, con la que nos quiere alejar 

del Dios viviente usando una lógica mentirosa en la que fácilmente podemos caer. No, 

incluso hoy la Iglesia no está hecha solo de malos peces y mala hierba. La Iglesia de 

Dios también existe hoy, y hoy es ese mismo instrumento a través del cual Dios nos 

salva. 

 

Es muy importante oponerse con toda la verdad a las mentiras y las medias verdades 

del demonio: sí, hay pecado y mal en la Iglesia, pero incluso hoy existe la Santa Iglesia, 

que es indestructible. Además hoy hay mucha gente que humildemente cree, sufre y 

ama, en quien el Dios verdadero, el Dios amoroso, se muestra a Sí mismo a nosotros. 

Dios también tiene hoy Sus testigos ("martyres") en el mundo. Nosotros solo tenemos 

que estar vigilantes para verlos y escucharlos. 

 

La palabra mártir está tomada de la ley procesal. En el juicio contra el demonio, 

Jesucristo es el primer y verdadero testigo de Dios, el primer mártir, que desde 

entonces ha sido seguido por incontables otros. 

 

El hoy de la Iglesia es más que nunca una Iglesia de mártires y por ello un testimonio 

del Dios viviente. Si miramos a nuestro alrededor y escuchamos con un corazón atento, 

podremos hoy encontrar testigos en todos lados, especialmente entre la gente ordinaria, 

pero también en los altos rangos de la Iglesia, que se alzan por Dios con sus vidas y su 

sufrimiento. Es una inercia del corazón lo que nos lleva a no desear reconocerlos. Una 

de las grandes y esenciales tareas de nuestra evangelización es, hasta donde podamos, 

establecer hábitats de fe y, por encima de todo, encontrar y reconocerlos. 

 

Agradezcamos al Papa Benedicto XVI sus palabras tan comprometidas en medio de su larga 

vida de silencio como Papa emérito. Que Dios le siga acompañando en su retiro y ofrezca su 

oración por la comunidad eclesial. 

 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 
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Salamanca, 14 de mayo de 2019 
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